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			Dedicado a mis hijos Matías, Marina y Elian. 


			Por las violencias que nos atraviesan, y que no nos pertenecen.


		




		

			Introducción


			La violencia (del latín violentia) es un comportamiento deliberado que provoca o puede provocar daños físicos o psíquicos a otros seres, y se asocia, aunque no necesariamente, con la agresión. También puede manifestarse de manera psíquica o emocional a través de amenazas u ofensas. Algunas formas de violencia están sancionadas por la ley o por la sociedad, mientras que otras constituyen crímenes. Distintas sociedades aplican diferentes estándares en cuanto a las formas de violencia que son aceptadas o no (Wikipedia).


			“Cuando regamos las semillas de ira, violencia y miedo varias veces al día, crecen con más fuerza. Entonces somos incapaces de ser felices, de aceptarnos a nosotros mismos; sufrimos y hacemos sufrir a quienes nos rodean. Pero cuando aprendemos a cultivar las semillas de amor, compasión y comprensión, estas se fortalecen y las semillas de violencia y odio se debilitan cada vez más. Si comprendemos esto, ya estamos en camino hacia la paz”.


			Thich Nhat Hanh


			¿Por qué escribir sobre la violencia/las violencias?


			Escribir sobre la violencia es “ponerle el cascabel al gato”. Es abrir heridas. Es adentrarnos en un complejo universo de sentimientos, emociones, conductas y comportamientos de personas, grupos e incluso instituciones. Las violencias producen un sufrimiento ancestral que marca nuestras reacciones cotidianas al entorno, condiciona nuestras relaciones, y nuestra percepción de la vida.


			Este conjunto de comportamientos y conductas lastima el alma humana y deja un trauma. Nos encontramos atrapados en ellas y en sus consecuencias.


			Sin embargo, en estos tiempos, surge una luz de esperanza. Se observan cambios sociales. Algunos visibles son: el aumento en la demanda de asistencia al sistema de salud mental motivado por el sufrimiento que generan las violencias, la mayor difusión respecto de este tema en las redes y medios, entre otros factores no visibles, lo cual genera esperanza. Cada vez es más común encontrar consultas en el ámbito de la psiquiatría clínica, la psicología, las escuelas y las instituciones, pedidos de ayuda, motivadas por alguno de los tipos de violencia. Las personas acuden a sus citas para expresar sus sufrimientos como víctimas de acoso, abuso, maltrato o violencia psicológica. En las parejas, familias, escuelas, empresas, instituciones, en las relaciones interpersonales se experimenta la microviolencia en diversas formas, siendo menos invisible.


			Las violencias ya no se silencian tanto. Ya no se toleran. Se desarrolla una creciente toma de conciencia colectiva que consideran negativos, el maltrato y el acoso presentes en las interacciones sociales en general, y en los vínculos afectivos en particular. Además, existe una demanda institucional a través del sistema judicial, que busca abordar las violencias cotidianas, no solo la criminalidad, solicitando tratamiento psicológico, psiquiátrico, y psicosocial, para aquellos que sufren microviolencias, además para quienes hayan cometido delitos violentos.


			Parecería que nos enfrentamos a un gran doble desafío: por un lado, describir y connotar negativamente los comportamientos violentos, y por el otro explorar y comprender la raíz y los orígenes de la tolerancia social hacia la violencia.


			No me voy a referir en este libro a las violencias de gran escala. No es su objetivo el análisis de los interminables intentos de los grandes grupos de someter a otros grandes grupos, facciones de barras bravas, organizaciones delictivas, y hasta naciones a naciones, en sus disputas por medios económicos o de producción y privilegios, de gran escala.


			Las preguntas que guían el texto son: ¿Por qué existe y perdura la violencia cotidiana, en las relaciones interpersonales? Y si causan tanto sufrimiento, ¿cómo y por qué se perpetúan? ¿Cómo permanecen vivas las microviolencias?


			La lenta “desnaturalización” de estas conductas y comportamientos en la comunidad nos lleva a desarrollar toda una psicología de la violencia, pero también a estudiar quirúrgicamente su existencia desde las raíces más profundas de la cultura. Considero importante reconocer las diferentes formas que puede adoptar las microviolencias e identificar la trama y las variables sociales que transmiten los patrones de ejercicio de estas, transmitidos de generación en generación. Es un tema difícil y paradójico. A medida que se desarrolla la tecnología que apoya el progreso hacia una sociedad de bienestar y comodidad, también surgen situaciones que contrarrestan esto, como el aumento de los divorcios conflictivos, el maltrato laboral, el acoso laboral (mobbing), la violencia contra las mujeres, los ancianos y los niños (bullying). Surge así la “clínica de la violencia implícita” junto con el estudio de la “violencia explícita”.


			En mi formación profesional como psiquiatra clínico y psicoterapeuta, he recibido mucha información teórica sobre esta temática, que nunca parece llegar a una conclusión definitiva. Se presentan teorías explicativas que terminan justificando, o siendo funcionales a la violencia. Se plantean perspectivas biológicas (configuración del sistema nervioso central preparado para el ataque o la huida), psicológicas (pulsión de agresión, dominación, vida y muerte) y sociológicas (tribalismo, nacionalismos, totalitarismos). Existen numerosas perspectivas explicativas, pero aún falta comprender el fondo de su complejidad. En esta toma de conciencia que he observado, surge una nueva perspectiva: la de que cualquier persona reacciona “de manera negativa” cuando no puede concebir otras formas de resolver un conflicto que considera profundo y significativo.


			Cuando, debido a su formación cultural y experiencias, o a su percepción de los demás, la violencia se presenta sistemáticamente como la forma privilegiada de enfrentar los conflictos, es ahí donde se interpone el tema de la violencia. Surge desde lo más profundo de la estructura íntima del vínculo social y de la constitución de la trama social. La estructuración de un orden social, la existencia de jerarquías, la predominancia de ciertos valores, creencias, compromisos sociales, prejuicios y múltiples condicionamientos en relación con el otro, someten a los individuos a infinitas situaciones de tensión. La fuerza del individuo de justificarse a sí mismo y percibir que tiene muy poco margen de libertad a la hora de buscar alternativas para resolver conflictos. Literalmente, la posibilidad de considerar otras opciones se desvanece, así como también la idea de una convivencia social basada en la cooperación, el bienestar y la libertad.


			No es agradable presenciar esto con tanta frecuencia, ni resulta agradable decirlo, pero todo esto me lleva a escribir sobre la violencia que vive profundamente dentro de nosotros. Es advertir sobre las consecuencias de su presencia constante y oculta, sobre su aprendizaje y las diversas formas en que se manifiesta. También implica no abandonar, revivir o reafirmar la realidad posible de una vida de menor sufrimiento causado por las microviolencias, y de mayor paz y armonía.


		




		

			
Capítulo 1


			Una nueva mirada




			“Un hombre que cultiva su jardín, como quería Voltaire.


			El que agradece que en la tierra haya música.


			El que descubre con placer una etimología.


			Dos empleados que en un café del Sur juegan un silencioso ajedrez.


			El ceramista que premedita un color y una forma.


			El tipógrafo que compone bien esta página, que tal vez no le agrada.


			Una mujer y un hombre que leen los tercetos finales de cierto canto.


			El que acaricia a un animal dormido.


			El que justifica o quiere justificar un mal que le han hecho.


			El que agradece que en la tierra haya Stevenson.


			El que prefiere que los otros tengan razón.


			Esas personas, que se ignoran, están salvando el mundo”.


			La cifra. (“Los justos”), Jorge Luis Borges


			¿Se ha puesto en marcha un proceso de desnaturalización de los actos violentos humanos? ¿Se observan cambios en los modos en que la violencia se manifiesta? ¿Cuáles son las condiciones histórico–sociales y grupales que muestran un posible cambio en el paradigma clásico y la diferencia con el paradigma actual de “no violencia”? ¿Se está instalando como valor “social” en el momento actual de la civilización humana la “no violencia”?


			Un intento general para las respuestas, a estas preguntas, nos lleva a revisar el cambio sustancial que la lucha por el reconocimiento de los derechos se desarrolló después de la Segunda Guerra Mundial. Pasamos de visiones o versiones de la “historia” en las que la violencia era valorada como protagonista y motor del desarrollo de la historia del mundo, a una visión denostada. La guerra, que solía ser considerada “legítima” y enseñada como tal en las escuelas a los niños, ahora es vista con sospecha. La violencia que antes se consideraba “natural” comienza a ser criticada. La convicción de que las conquistas llevaron a la “civilización” comienza hoy a perder peso en el discurso hegemónico. Podemos empezar a cuestionar la historia que exalta los procesos civilizatorios, como de apropiación e imposición,sin negarlos. Incluyendo que los grandes logros civilizatorios, como la adquisición de tecnología para la producción de alimentos, en la construcción de viviendas confortables y el comercio e intercambio, por ejemplo, o sea, en actividades humanas pacíficas, de colaboración, que motorizaron en enorme medida, la civilización. De esta manera, el proceso de desnaturalización de la violencia se ha producido recientemente en nuestra línea de tiempo y de manera excepcional, como un proceso cognitivo–colectivo y social que ha comenzado hace relativamente poco tiempo y aún no se ha extendido por completo.


			La humanidad continúa con el peligro, y se enfrenta a la posibilidad de producir hechos extremos, como la aniquilación total del planeta, el poder nuclear utilizado para matar a la población civil (como Hiroshima), el cambio climático y la difusión masiva de la violencia a través de los medios de comunicación. Las redes sociales generan que, los acontecimientos ocurran en tiempo real, formando parte de nuestra vida cotidiana, a nuestra vista, y no solo en manos de los historiadores en retrospectiva. Nos afectan directamente.


			Y también a través de los medios de comunicación y las redes, conocemos las acciones y obras de individuos destacados que transmiten mensajes de paz. Líderes religiosos, políticos, artistas y mártires modernos son figuras populares y reconocidas en el conocimiento colectivo, desde Buda y Jesús hasta líderes políticos como Thoreau, Gandhi, Luther King, Kennedy y Mandela, así como artistas como John Lennon, en una innumerable lista de notables de diferentes procedencias y contextos.


			A mediados del siglo XX, surgió el movimiento pacifista antibélico, representado por el movimiento hippie como una expresión social. Sin embargo, a pesar de la denigración de la visión épica e idealizada de la violencia como proceso civilizatorio en el imaginario social cultural occidental, en la vida cotidiana de las personas concretas, el sufrimiento causado por la violencia aumenta y se ha convertido en una de las principales fuentes de malestar en la actualidad. Nos resulta inevitable padecer las consecuencias de la exposición a la presencia de actos violentos o nuestra participación involuntaria en ellos. La vivencia de cada uno de nosotros en procesos de violencia, denominada “invisible” o “silenciosa” como un rasgo cultural dominante, más o menos inconsciente o negado por nosotros mismos. Nos hace partícipes responsables, no siempre culpables, como un rasgo propio de nuestra época.


			Al mismo tiempo, sabemos que la proximidad del sufrimiento individual y el   colectivo, producen consecuencias traumáticas sobre todo si se trata del producido por las violencias. Y sabemos que ese trauma se transmite a las siguientes generaciones. Todo esto contribuye a intentar comprender el proceso actual de   rechazo y desnaturalización de los actos violentos y a tomar mayor conciencia de ellos. Podemos considerar entonces que, así como ocurrieron las “epopeyas civilizadoras”, también existen poderosos “procesos de cambios sociales pacíficos”. Ambas líneas forman parte del mismo proceso de desarrollo de la civilización. Sin embargo, todavía resulta más atractivo al relato colectivo, la vida de Alejandro Magno, o la de Julio César, que la vida de un herrero de un pueblo, dedicado a cuidar los cascos de los caballos utilizados en la agricultura. Es más estimulante conocer las gestas de las guerras europeas del siglo XX, que la historia de un carpintero desconocido que tocaba el piano los domingos en las ceremonias religiosas. Las condiciones histórico–sociales y grupales que han conformado el actual paradigma de “no violencia”, en progreso, se acentúa lentamente como un valor social en el momento actual de la civilización humana, al igual que el creciente enfoque en la ecología y la extrema y urgente necesidad de cuidar el planeta. Aunque observamos que conservamos la idea de “éxito” asociada al resultado de una “lucha”, una “conquista” el la que el “ganador” es el “vencedor”.


			Hoy podemos pensar que el proceso de civilización no ha sido solo violento, sino multifacético. El actual paradigma de “no violencia” cuestiona la participación predominante de la violencia en el desarrollo de la civilización y sostiene que un cambio sustancial en dar relieve a la capacidad humana de negociar, intercambiar, deliberar y comunicarse como motor para el surgimiento del “progreso civilizatorio”. Su máxima expresión es el resurgimiento de las democracias y las repúblicas, logros que se han alcanzado a través de un profundo cambio en la estructura de las relaciones sociales, el surgimiento de la persona, el reconocimiento de sus derechos, y la necesidad de contar con estructuras que limiten o controlen el poder en el contexto de sociedades dominadoras. En el siglo XXI, hemos logrado la legitimación de cuatro generaciones de derechos: individuales, sociales, políticos y humanos.


			Sabemos que ha habido, y hay, civilizaciones pacíficas y colaborativas, y largos períodos de la historia sin guerras, en los cuales se ha vivido pacíficamente y se han desarrollado valores de “conveniencias reciprocas” que han nutrido el tejido social de actividades como el comercio y cooperación como base de la colaboración mencionada. Curiosamente, estos supuestos períodos no se describen, no se resaltan, ni se destacan al nivel de las epopeyas conquistadoras bélicas. Pero en nuestra época, la conciencia sobre la importancia de la no violencia y el movimiento pacifista se han posicionan junto con los movimientos sociales de reconocimiento de los derechos de las minorías étnicas y los movimientos de emancipación de la mujer, entre otros. Existe una creciente conciencia sobre la necesidad de crear formas de ejercicio de la soberanía y de ejercicio d la autoridad que limiten, distribuyen y controlen el abuso del poder, evitando así la instauración de un poder ilegítimo.


			La revolución tecnológica y la globalización han permitido, potenciado y acelerado estos cambios hacia la formación de formas “no violentas”. Por lo tanto, este paradigma, como mencioné anteriormente, este “verdadero fin civilizador”, ha ocurrido recién a partir de la cuarta década del siglo XX y su consolidación definitiva tuvo su hito con la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948. La cultura de las sociedades de poder, dominadoras, produjeron dos guerras mundiales.


			Ya no hay vuelta atrás, estamos inmersos en un proceso, en una sucesión de cambios en la sociedad que están aumentando gradualmente su capacidad para tomar conciencia, reconocer, tipificar y difundir diferentes “formas” de violencia. Esto implica una revolución cognitiva que permite discernir las diferentes formas de violencia.


			Es en estas últimas décadas, en las que se nota una tendencia hacia la desnaturalización de la violencia explícita. La guerra pasa a ser vista como una calamidad y algo extraño. Resalto cómo esto se ha ido concretando en hechos concretos. Algunos como los siguientes ejemplos nos lo muestran:


			



			1.	La necesidad de modificar la denominación de estructuras institucionales: el Ministerio de Guerra pasa a llamarse Ministerio de Defensa y, aparentemente, nuevamente incómodos con ese título, finalmente se denomina Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. Y últimamente Ministerio de desarrollo humano, y Ministerio de justicia. Se abandona la palabra “Guerra”, o “Defensa”


			2.	A nivel académico, el desarrollo de la disciplina específica de las “ciencias políticas” y el estudio de temas como la distribución de las relaciones de poder en la sociedad, temas como, la soberanía, los modos de gobierno, las democracias y las relaciones del poder político, así como los mecanismos de legitimación del poder. Y junto con ello la atención en las formas adecuadas para el ejercicio del poder legítimo en sociedades jerárquicas y competitivas como las occidentales.


			3.	Cambios específicos ocurridos en Argentina a partir de 1994, con la reforma de la Constitución Nacional, que incorporó consensos, protocolos y declaraciones que defienden derechos y limitan el abuso de poder. Se crearon comisarías de la mujer, se sancionaron la Ley de Defensa contra la Violencia Familiar, la Ley de Defensa de los Derechos del Niño y se otorgó jerarquía constitucional a la Declaración Internacional de los Derechos Humanos, y luego grandes modificaciones del cuerpo legal.


			4.	Un cambio planetario ocurrió en los organismos internacionales, donde la violencia dejó de ser un problema del ámbito de la seguridad y pasó a ser un tema del ámbito de la salud. La Organización Mundial de la Salud (OMS) reconoce desde 1996 la violencia como una prioridad de salud pública. Este cambio ha llevado al desarrollo de herramientas para medir la violencia en poblaciones en riesgo, y se han introducido conceptos como “victimización”, “violencia silenciosa”, “acoso moral”, “mobbing”, “bullying”, “hostigamiento”, “delatores” en la cultura sajona e “ijime” en la cultura japonesa para conceptualizar los diferentes fenómenos violentos tanto explícitos como silenciosos. Se han implementado tibiamente medidas preventivas desde la perspectiva de la política sanitaria y educativa.


			5.	El aumento de las solicitudes de ayuda a líneas de apoyo contra la violencia hacia las mujeres (según estudios de UNIFEM). Sin embargo, aún no se brinda la misma atención a los ancianos, niños y personas con problemas mentales, que son poblaciones estadísticamente significativas de víctimas de violencia.


			6.	El tratamiento de temas relacionados con la violencia en los medios de comunicación, como el seguimiento de casos de violencia hacia las mujeres. La creación de la figura legal del feminicidio que ya se ha establecido. La difusión de estos temas en los medios masivos en los que se informa sobre temas de violencia e inseguridad.


			7.	La democratización en todos los tipos de vínculos e interacciones sociales, en los que se observa una mayor simetría y deliberación. Los reclamos de los grupos minoritarios por ser escuchados, y el feminismo en las sociedades occidentales en su lucha contra lo que consideran la estructura patriarcal abusiva de la sociedad.


			8.	El surgimiento de nuevas formas de pareja y familia, en las que la búsqueda de equidad y equilibrio en las relaciones de poder es un desafío y un objetivo en desarrollo.


			



			Esta apretada y apresurada descripción ilustra el camino de transformación social que venimos transitando y que intento señalar y promover. Aunque una mirada profunda sobre este tema, nos desafía y nos deja en un punto sin salida. Intentaré ofrecer alguna señal que indique la salida de este laberinto.


		




		

			
Capítulo 2


			¿Por qué no veíamos?


			“Todo estaba ahí, listo para ser visto por el observador, pero nadie lo veía...”


			



			Nos enfrentamos a una serie de dificultades, inevitables al intentar iluminar el oscuro territorio de las violencias. Intentaré señalarlas y describirlas:


			a) La primera dificultad radica en el hecho de que las personas, participamos como miembros de una comunidad dentro de una trama y una estructura social. Pertenecemos a grupos con sus pautas, sus recursos, y su historia. A colectividades que comparten valores que los unen y diferencian, otorgan identidad. A clases sociales, y estamentos determinados. Estamos inevitablemente inmersos en una compleja red de relaciones y dinámicas sociales, estructuradas de forma más o menos rígida que se nos impone. Dentro de este entramado, que nos sujeta, ocupamos diferentes posiciones, jerarquías y desempeñamos diversos roles simultáneos. Somos, a la vez, miembros, hijos, padres, abuelos, empleadores, empleados, trabajadores, estudiantes, profesionales, comerciantes, administradores o administrados. Desempeñamos roles en nuestros lazos afectivos significativos, familiares y laborales.
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